LA  ENFERMA  COMBALRClENm 


SEGUNDA  PARTE 

DE  LA  AMÉRICA  FIEL. 


%  Nlrríaos  amados  compatriotas  míos,  de  ¡a  felicidad 
^ru  ra  n^don,  mirad  cumplidos  ya  vuestros  jus¬ 
tos  deseo  v  atenderá  una  constitución  tan  her.no- 

a  q„c  tari  felices  á  noesuos  habitantes  siempre  q,  = 

restablecida  nuestra  amorosa  patria  de  ai^a  en^ 

fermedad,  cual  es  la  que  ha  padecido  en  d  distr  to 
de  doscientos  noventa  y  nueve  anos  que  tune  d.  opre 
sion  sin  poder  usar  de  sus  amplias  facultades  para  ta 
berse  hjgj^^liz  y  dar  correspondientes  frutos  a  la 

Sin  embargo  de  que  tanto  esta  nación  cuanto 
la  Europa  pudieran  haber  sido  felices  ¿jn  desue  su 
conquista;  pero  como  quiera  que  .upruMos  todos  sus 
arbitrios  por  unos  déspotas  que  no  han  intentado  mas 
oue  atesorar  lo  que  han  querido  haciendo  los  ma¬ 
yores  sacrificios  y  oprimiendo  tos  arbitrios  que  la 
Naturaleza  ha  conferido  á  este  vasto  continente  de 
hay  dimana  que  no  se  escuchen  en  esta  nación  s  moma- 
'da  habilidades,  hermosísimos  talentos  y  apieuuOhisi- 
mas  invenciones  que  serian  dignas  de  encorarse  en 
cualesoniera  nación,  porque  tenemos  la  complacencia 
de  que  el  mismo  Dios  nos  favor  <|te  tamo  en  unas 
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tos  aui‘  ¡  i  .cjaní0  «perales,  y  hombres  P2rí 
us  q>.u.  Li-,  cultiven  v  beneficien  irwi;  j-  ^~ri 

cuas  habilidades  particulares.  V  C 

reG¡da  monarquía  española  ha  sido  siempre 

'Z^Tf  *’ütos  **  •*«*»  ' 

espacio  de  uos  anos,  porque  conducidos  oMo  *  • 

numero  de  diez  á  doce  millones  cada  tr«  /SUper,or 
™  e>  solo  fe  la  rebelj  si„°  £E™ 

s.La  ;Uncnor’  líreseda  mas  baja  cuenta  y  se  verTh 
suma  cuantiosa  de  q%>  ha  sido  dueño,  no  el  Ret*  sí 

los  paríicítilares:  estos  si  lo  aman  v  le  Ln  c  .  4  Y  1 
presarle  y  le  soa  fieles  deben 

S*bl«ccr  ¿ T^hJT  '£°Stener  Sus  tr°Pas  y  dejar  res- 
¿;  :;I,  Ja  P')brt  Araerlca  Por  »n  considerable  tiempo 
fermedad  con  respecto  al  que  ha  sufrido  de  en- 

ül  Rey,  la  Monarquía  gañola  y  la  herir  n-í 

X5  f"f-7^ebe„  ver  con  l  L  orTot 
,'  a~  esta  P°brectta  patria,  que  después  de  tan- 

dad  teo*°  referidos  ^  sufrido  de  enferme- 

tod  ,fl  f  k  k  mp°  necesUará  Para  su  jcotnbalecencia? 

lai',aWf  de  «"»  ¡á  V*  «"■»•  «o  «enrío 

Siaos  slno  a  no  tener  arbitrios  ^^k¿nrecersr>? 
porque  aunque  en  el  Bando  publicado^BRia  veinte 
y  nueve  de  Agosto  de  mil  ochocientos  veinte  se  fran¬ 
quean  tierr^tó  todos  los  indios  de  Ultramar  para  su 

'ique  - -  - 
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ciunvo,  amiflGé  esto  sea  así  ¿con  qué  han  de  poner  ea 

planta  sus  beneficios  si  se  hallan  totalmente  destitui¬ 
dos  de  todo  favor.? 

La  América  en  sí  es  un  frondoso  país  que  ofre¬ 
ce  por  si  misma  tas  mayores  delicias  y  felicidades:  pe¬ 
ro  como  la  opresión  á  que  estaba  sujeta,  el  yugo  á 

que  estaba  reducida,  y  10  muy  pensionada  que  se 

,iui  aba,  no  oá  aun  todavía  lugar  para  que  sus  habi¬ 
tantes  puedan  moverse  de  hm  «i  *  .. 

r  -  luvciot,  cíe  nay  el  que  nadie  meta 

la  mano,  m  que  Use  vea  fructificar  u  „ 

’  i  ,*  «.a  iiueunear  su  hermosura:  ea 


ella  hay  muchos  hombres  de  bien,  y  que  corno 
están  reducios  á  la  mayor  miseria  y  llenos  de  cu¬ 
idad:  estos  aunque  quieran  dar  muestras  de  su  ta¬ 


to  y  habilidad,  no  pueden  porque  como  llevo  di¬ 
cho  r.o  tienen  con  que  verificar  sus  proyecto»,  y  me 
parece  serian  muy  útiles  á  la  nación  si  informado  nues¬ 
tro  sábio  gobierno  constitucional  de  la  conducta  de 
ellos  se  les  habilitara  (bajo  las  lianzas  correspondien¬ 
tes)  por  las  cajas  nacionales  de  provincia  de  su  ra¬ 
dicación  para  que  ellos  hagan  lo  t^sreo  con  kj*  demás. 
Este  bien  fundado  proyecto  fue  el  que  se  pre¬ 
pusieren  los  cabecillas  de  la  insurrección:  ya  seria 
con  él  feliz  la  América,  y  la  España  hubiera  esperi- 
mentado  mayores  beneficios,  porque  aunque  aquellos 
cabecillas  trataban  de  qi^en  aquel  tiempo  no  quedase  en 
este  reino  uUramarino^lguno,  y  sí  que  se  pasasen  á 
Empañe;  pero  fue  temerosos  en  primer  lugar  de  las  cor- 
respondieccias  que  estos  pudieran  tener  con  el  Francés 
como  introducido  que  estaba  en  aauella  desgraciada 
pátria,  yr  en  segundo  porque  proclamada  la  nación  y 
asegurados  sus  puertos  tuviese  ó  el  Rey  á  quien  siem¬ 
pre  ó  sus  valientes  españoles  donde 

fugiarstP^^^^HRa  tormenta,  cual  fue  la  que 
cieron  y  han  padecido  desde  la  traición  francesa. 

Nadie,  nadie  me  podrá  negar  la  h*$Bnosa  cla¬ 
ridad  del  espejo  donde  han  visto  esta  verdad  nuestros 
dignos  favorecedores  que  lo  han  sido  según  tengo  no* 
ticia  los  señores  Quiroga  y  Ballesteros,  á  quien  á  nom¬ 
bre  de  la  nación  rindo  las  mas  debidas  gracias  y  su¬ 
plico  de  la  misma  suerte  aj  i  ten  el  establecimiento  de 
tan  apreciable  código,  por  el  que  en  el  distrito  de 
diez  ó  doce  años  se  verá  la  felicidad  tanto  de  la 
nación  cuanto  de  nuestra  amada  España 

Reino  Americano,  soy  uno  de  motos  nacidos 
en  el,  trato  de  hacer  ver  vuestros  der^hos,  de  acla¬ 
rar  vuestros  sentimientos,,  de  acreditar  vuestra  con- 
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j,1(.ta  v  hacer  ver  los  auxilios  de  que  necesitan  vues- 
Z s  habitad,  pata  d  -restablecimiento ■  d«  «.  »l«d 
lanío  tiempo  perdida-,  estoy  confiado  q*  no  hajJ» 
dejar  de  atenderse  u* »  P"”™  tan,  .«ere, san  .«• 

'Tü.  ro'o  de  Mablecer  lá  nueva  legislación  constitu¬ 
id  considerando  la  madures  de  un  po- 

hi,a; -«rr/orr^r  .amo  de  ^ 

to  ’d  *  finiiiia  y  \  segundo  por  el  poco  tiempo  que 
la  fortuna  me'  permite  pata  dedicarme  á  mvesligarms 

diferentes  sentimientos  de  tan,  vast°  re  V  ,)e  de 
que.no  estaría  demas  ««¿u  otras 

aqui  puedan  sacarse  par  ama  v' 

•  F  A,>  rort pg  míe  la  América  es  fiel,  aue  ama  y 
clones  de  cortes,  que  ia  r(1().„do  sus  de- 

rechTqoí  7iKTicomcZ0¡  ^  hermana  España,  y 
ih’ora  solo  le  pide  auxilio  para  su  resrablecimien- 

^LZ  n^  fLr  d  su  mnparo 

qS  siendo"’ asUendrá  mucha  mas  proporción  de  favo- 
recerla  y  hacerle  ver  su  fidelidad. 
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